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RESUMEN 
Partiendo de la información censal disponible se estudian algunos aspec- 
tos destacados de la redistribución espacial de la población chilena duran- 
te la segunda mitad del siglo XX. Las unidades de análisis son las 13 re- 
giones que configuran la división geográfico-administrativa mayor del 
país y los 16 conglomerados urbanos que en 1992 superaban los 100 mil 
habitantes. Se examinan las tendencias d e  la concentración demográfica y 
de la urbanización, incluyendo algunos alcances sobre el devenir del sis- 
tema nacional de ciudades y sobre los patrones de la migración interna 
entre regiones. Se exponen también algunas conclusiones generales. Entre 
los principales hallazgos está la continuidad de los patrones en las ten- 
dencias de la distribución espacial de la población de Chile, esto es, la 
concentración regional y urbana de la población y la reducida ocupación 
de los extremos del país. No obstante, también se advierten indicios de 
atenuación de las tendencias concentradoras metropolitanas y del ímpetu 
urbanizador. En el caso de la migración interregional se descubre que la 
Región Metropolitana sigue siendo la principal zona de atracción de po- 
blación. 
(DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA) (DENSIDAD DE LA POBLACIÓN) 
(URBANIZACI~N) (CONCENTRACIÓN DE LA POBLACIÓN) 
(MIGRACIÓN INTERNA) 
* Este artículo es una versión revisada de la ponencia presentada por el autor al Se- 
minario sobre Distribución y Movilidad Territorial de la Población y Desarrollo 
Humano, San Carlos de Bariloche, Argentina, mayo de 1994. 
SPATIAL REDISTRIBUTION 
OF CHILEAN POPULATION 
SUMMARY 
Come important characteristics of the dynamics of the spatial distribution 
of the Chilean population during the second half of the XXth century are 
studied. It refers to the 13 geographical and administrative regions and to 
the main 16 cities that, in 1992, had over 100 thousand inhabitants. 
Demographic and urbanization trends are examined, and considera- 
tions on the future prospects of the national system of cities and the inter- 
nal migration patterns are included. Among the most important findiiigs 
are the observed stability of the concentration patterns of the Cliilean 
population (regional and urban) and the scarce population in thc extreme 
north and south of the country. However, there are also hints of a slour 
down of the referred concentration trends. In the case of the inter-regional 
migration it was found that the Metropolitan Area of Santiago is still the 
main area of attraction. 
(GEOGRAPHICAL DISTRIBUTION) (POPULATION DENSITY) 
(URBANIZATION) (POPULATION CONCENTRATIONS) 
(INTERNAL MIGRATION) 
La dimensión espacial constituye un elemento de singular importancia 
en el análisis de las interrelaciones de la población y el desarrollo. Sin su 
consideración sería virtualmente imposible trascender el plano de las 
abstracciones y se incurriría en el riesgo de efectuar interpretaciones ca- 
rente~ de base real. Así como los procesos involucrados en aquel comple- 
jo de interacciones deben ser entendidos a la luz de las situaciones histó- 
ricas que les han dado vigencia, es también preciso comprender que su 
expresión material ocurre en localizaciones concretas. Son estas coorde- 
nadas temporales y espaciales las que otorgan significados específicos a 
aquellos procesos y, por lo mismo, habrán de ser tenidas en cuenta cada 
vez que se procure comprender sus tendencias o se pretenda adoptar de- 
cisiones relativas a su modificación. 
Así como se reconoce la coexistencia de diversas manifestaciones de 
la dinámica demográfica en las grandes regiones mundiales también se 
constatan heterogeneidades notables dentro de los países. Las asimetrías 
inherentes a los procesos de desarrollo, con sus múltiples componentes 
económicos, sociales, políticos y culturales, se han reproducido histórica- 
mente a través de los espacios nacionales, dando lugar a disímiles contex- 
tos en los cuales se inserta la presencia humana y se definen diversos es- 
tilos de vinculación con el medio ambiente. Es dentro de estas variadas 
geografías que se articulan los comportamientos diferenciados en materia 
de reproducción, mortalidad y movilidad de la población. Estas mismas 
variaciones repercuten sobre las expectativas del desarrollo, establecien- 
do ciertas condiciones que necesariamente deben ser conocidas antes de 
poner en práctica medidas de política. 
Este trabajo explora los rumbos seguidos por la población en su re- 
distribución a lo largo del territorio de Chile en la segunda mitad del siglo 
XX. Luego de señalar los persistentes contrastes entre áreas de concentra- 
ción demográfica y otras débilmente pobladas, ofrece un perfil evolutivo 
del sistema urbano, destacando las alteraciones que ha tenido la red de 
asentamientos que lo integran. Aunque la población chilena tiene una lar- 
ga raigambre urbana, el artículo incursiona en los cambios acaecidos en 
las zonas rurales y concluye con una presentación de las corrientes migra- 
Mapa 1 
CHILE: REGIONES ADMINISTRATIVAS 
torias que entrelazan a las diversas regiones. Aun cuando el análisis se 
concentra en las expresiones territoriales del poblamiento, se deja lugar a 
algunas reflexiones hipotéticas sobre el devenir socioeconómico de los su- 
bespacios identificados. 
Conviene señalar algunas advertencias que demarcan la validez es- 
paciotemporal del análisis y las observaciones y conclusiones que se han 
extraído. Las unidades de análisis empleadas son las trece regiones que 
configuran la división geográfico-administrativa mayor (mapa 1) y los 
principales conglomerados urbanos de la actualidad. El período al que se 
refiere la información se circunscribe a la segunda mitad del siglo XX. Por 
esta razón, la perspectiva que se ha empleado es de largo plazo y, por lo 
mismo, las hipótesis planteadas a partir de evidencias recientes son nece- 
sariamente parciales. 
En el examen de los datos se advierten dos cuestiones que permean 
el análisis. Una, de carácter general, es la continuidad de los patrones en 
las tendencias de la distribución espacial de la población de Chile, en tér- 
minos de su concentración regional y urbana y de la reducida ocupación 
de los extremos del país. La segunda, más específica, se refiere a la iden- 
tificación de síntomas de atenuación de las tendencias concentradoras, en 
especial las metropolitanas, no sólo por la lógica disminución del ímpetu 
de la urbanización en un contexto de elevado porcentaje urbano, sino a 
raíz de la pérdida de dinamismo de las fuerzas que históricamente impul- 
saron la concentración de la población. 
Se comienza describiendo sumariamente el estado actual de la po- 
blación chilena y uno de los rasgos más llamativos de la misma, su re- 
partición territorial. Luego se examina el carácter de continuidad que 
presentan los patrones de distribución, expresados básicamente por la 
desigual ocupación del territorio. Posteriormente se procede a enfocar 
las tendencias de la concentración demográfica y de la urbanización, in- 
cluidos algunos alcances sobre el devenir del sistema nacional de ciuda- 
des. A continuación se trata el fenómeno de la migración interna y, final- 
mente, se exponen algunas conclusiones generales. 
No está de más mencionar que un análisis de cifras provenientes de 
censos de población es incompleto si no se apoya en algunas referencias 
que permitan situar el marco de los procesos de que ellas dan cuenta y 
que, al mismo tiempo, le confieren su propia importancia. En la medida 
de lo posible, el análisis ha sido apoyado por algunos comentarios respec- 
to de las características de la evolución socioeconómica nacional. En otras 
ocasiones, se ha tratado de poner en tela de juicio algunas percepciones 
habituales sobre la distribución espacial de la población chilena, elabora- 
das a partir de la construcción de una imagen que posiblemente era sos- 
tenible en el pasado pero que en la actualidad parece no tener fundamen- 
tos. 
1. SITUACIÓN DE LA POBLACIÓN CHILENA 
La población de Chile se caracteriza por sus bajos niveles de fecundidad 
y mortalidad. El descenso de la fecundidad ha sido rápido, ya que sus ini- 
cios se remontan sólo a la década de 1960. En cambio, la mortalidad co- 
menzó a reducirse desde la primera mitad del siglo. Tales tendencias han 
llevado, consecuentemente, a una declinación en el ritmo de crecimiento 
demográfico, cuyo valor actual se empina levemente por sobre 1.5% anual 
y es prácticamente equivalente al crecimiento natural. Eso significa que la 
migración internacional ha ejercido efectos mínimos sobre la dinámica de 
la población. 
Un examen más detenido de estas tendencias permite apreciar que, 
conjuntamente con el inicio de la transición de la mortalidad en el país, el 
proceso de urbanización adquirió gran vigor. Si bien tal proceso comenzó 
en el siglo pasado -lo que es indicio de su relativa antigüedad-, fue im- 
pulsado por los múltiples efectos que trajo consigo la estrategia de indus- 
trialización sustitutiva asumida por el Estado chileno. Así, el componen- 
te más importante de la dinámica demográfica en Chile, la fecundidad, 
inició su descenso cuando los habitantes urbanos ya eran notoria mayoría 
y se concentraban en unas pocas ciudades y regiones del territorio. Tan 
decisiva ha sido la influencia del proceso de urbanización sobre la evolu- 
ción demográfica que, desde 1950 hasta el presente, el crecimiento urba- 
no representó virtualmente la totalidad del crecimiento absoluto experi- 
mentado por la población chilena. 
Parece indudable que la urbanización, cuyo resultado actual se ex- 
presa en un predominio urbano en la totalidad de las divisiones geográfi- 
cas mayores, ha favorecido la disminución de la fecundidad a través de 
diversos factores, todavía no suficientemente estudiados. En todo caso, es 
evidente que esta variable se ha visto influenciada por aspectos consubs- 
tanciales a la urbanización, tales como la terciarización de la fuerza de tra- 
bajo, la expansión de los estratos medios, el desarrollo de la educación y 
la explosión de los medios de comunicación, y también por la mayor dis- 
ponibilidad de métodos anticonceptivos (que, aunque se desconoce la in- 
tensidad real de su empleo, permitieron materializar el deseo de alcanzar 
un tamaño de familia cada vez menor). 
A la luz de estos comportamientos demográficos del país, la situa- 
ción de la población chilena podría describirse, de modo muy general, 
como la de un país que está "al margen" de aquellos donde tales fenóme- 
nos significan un alto grado de preocupación. En términos comparativos, 
los bolsones de alta fecundidad y mortalidad involucran a una fracción 
relativamente minoritaria de la población y los niveles que estas variables 
registran en aquellos grupos, denotan, con frecuencia, una situación más 
favorable que la expresada por otros promedios nacionales. Desde luego, 
esto no significa desconocer la existencia de importantes brechas relativas 
en los comportamientos demográficos según estratos sociales, lo que tie- 
ne una relación directa con la inequidad propia de un país en desarrollo y 
que, por lo mismo, plantea problemas aún no resueltos; este es el caso, por 
ejemplo, de la fecundidad adolescente, de la mortalidad entre grupos in- 
dígenas, de los cambios epidemiológicos, del acceso a la planificación ia- 
miliar y de la prevalencia del aborto, entre muchos otros. 
La situación descrita ha llevado a centrar la atención en el gran ám- 
bito de la distribución espacial de los efectivos demográficos, principal- 
mente en cuanto a su concentración urbana y regional. Regularmente, los 
gobiernos chilenos han expresado su insatisfacción por las pautas de 
ocupación territorial, a partir de la imagen de un patrón que se conside- 
ra "indeseable" y "perturbador del desarrollo económico" tanto a escala 
nacional como regional. No es el propósito de este trabajo discutir la va- 
lidez de los fundamentos que se han empleado en la argumentación de 
tal "insatisfacción" ni de las acciones emprendidas al respecto; interesa, 
en cambio, resaltar el alto grado de inercia subyacente en las tendencias 
de la distribución espacial de la población chilena y su funcionalidad con 
los esquemas de desarrollo actualmente vigentes, independientemente 
de los numerosos problemas que se han ido planteando y de la legítima 
aspiración de buscar una distribución de la población que facilite las 
complejas tareas del desarrollo. Atendidas las pequeñas discrepancias en 
los indicadores de la dinámica demográfica natural entre los subespacios 
nacionales -eminentemente urbanos-, cobra indudable relevancia la 
necesidad de examinar la movilidad interna de los habitantes y en parti- 
cular los movimientos que, desde el punto de vista demográfico, inciden 
en la redistribución de los efectivos en grandes agregados geográficos. 
2. LA OCUPACIÓN DESIGUAL DEL TERRITORIO 
CHILENO: CONTINUIDAD DE PATRONES 
En virtud de sus posesiones en la Polinesia (Isla de Pascua) y en el conti- 
nente antártico y de su enorme extensión latitudinal, que se prolonga por 
más de 4 mil kilómetros desde norte a sur, el territorio de Chile se carac- 
teriza por su posición tricontinental. A pesar de la importancia potencial 
que -por consideraciones de ordenamiento y de desarrollo territorial- 
podrían tener las primeras dos posesiones en el umbral del siglo XXI, se 
considera que una descripción y un análisis realista de la ocupación del 
espacio nacional deben remitirse solamente al Chile continental. 
Los actuales patrones de distribución espacial de la población son, 
desde luego, una consecuencia de la historia del país. El antecedente más 
directo de esos patrones se remonta a la ocupación hispánica, asentada 
desde un principio en la parte más habitable de Chile, la "zona central", 
específicamente la depresión delimitada por los valles del Aconcagua al 
norte y del Biobío al sur, y encerrada por dos grandes sistemas orográfi- 




















































































































































































































































































































































































































CHILE: DENSIDAD DEMOGRÁFICA POR REGIONES, 1992 
REGION DE TARAPACA ........ 
REGION DE ANTOFAGASTA 
REGIO DE ATACAMA 
.......... REGION DE COOUIMBO 
........... REGION DE VALPARAISO 
.......... REGION METROPOLITANA DE SANTIAGO 
.......... RkGlON DEL LIBERTADOR BERNARDO OHlGGlNS 
........... REGION DEL MAULE 
........... REGION DEL BIOBIO 
............ REGION DE LA ARAUCANA 
............. REGION DE LOS LAGOS 
............. REGION DE AISEN DEL GENERAL CARLOS IBANEL DEL CAMPO 
rERRIIORIO 
ANIARTILO 
REGION DE MAGALLANESY DE LA AIUTARTICA CHILENA 
Habs /km2 
Q 0 7  5 7  
m125 4 2 5  
m471 8 6 0  
340 















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































y la Cordillera de la Costa. En esa depresión y secundariamente en algu- 
nas planicies litorales, se originó y articuló el espacio de más intensa ocu- 
pación humana. Decir esto es afirmar que la diversidad de ambientes na- 
turales propia de un territorio tan vasto -que, además, encuentra una 
prolongación en sentido transversal-, aun cuando su ancho máximo no 
sobrepasa los 500 kilómetros, involucra amplias zonas de difícil acceso y 
restrictivas en cuanto a su habitabilidad. La localización de asentamien- 
tos y sus redes regionales fuera de la zona central se explica, en gran me- 
dida, por la búsqueda del aprovechamiento de los recursos naturales y 
por las acciones del Estado en materia de ampliación de las fronteras in- 
ternas y colonización de algunas regiones, iniciativas que también han 
encontrado expresión en experiencias espontáneas. 
Esta ligera descripción de la geografía de Chile permite sólo una 
comprensión incompleta de las pautas de la distribución de su población. 
Desde luego, estos factores conforman únicamente el escenario físico que 
sirvió a la implantación de los modelos de desarrollo económico asumi- 
dos a lo largo de la historia. Estos modelos, y las transformaciones que 
acarrearon en el plano productivo, han sido los verdaderos motores de 
la distribución espacial de la población chilena y de su transición desde la 
dispersión rural a la concentración urbana. Esbozar estas relaciones es 
una ardua labor, que excede el propósito de este trabajo. Sólo cabe men- 
cionar en esta reseña, a manera de ilustración, que hasta los primeros de- 
cenios del siglo XX el desarrollo económico nacional estuvo centrado en 
la actividad exportadora de materias primas, esencialmente mineras. La 
explotación del salitre, la plata, el cobre y el hierro motivó la aparición de 
numerosos enclaves extractivos, puertos de embarque y una incipiente 
red urbana en el litoral del norte chileno. Por su extrema vulnerabilidad a 
los vaivenes de los precios internacionales, esta orientación trajo consigo 
una gran fragilidad en las zonas de explotación, que se expresaría dramá- 
ticamente con sucesivas crisis, entre las cuales la de mayor impacto fue la 
del salitre. Estas crisis conllevaron desplazamientos masivos de población 
dirigidos, entre otros destinos, a los puertos cercanos, donde la fuerza de 
trabajo no pudo sostenerse, pues la base económica estaba estructurada 
en función de los servicios que prestaba a las labores mineras. Tal situa- 
ción llevó a que la posterior evolución de tales regiones girase en torno a 
lo que acontecía en sus principales ciudades, dependientes de los avata- 
res de un Ili~zterland minero virtualmente desarticulado. Dicha condición 
se refleja todavía en la actividad del cobre, con la distinción de unos po- 
cos núcleos de servicios (véase Bodini, 1985). 
La estrategia industrializadora -activada directamente bajo la tute- 
la estatal, que canalizó recursos, inversiones y tecnología para su desarro- 
llo- involucró, a través de múltiples mecanismos, el fortalecimiento de 
los patrones concentradores demográficos en la zona central tradicional. 
La evolución previa de esos patrones había descansado sobre la actividad 
agrícola y la expansión de los servicios, las finanzas y el comercio, permi- 
tiendo el establecimiento de una red urbana relativamente densa, en la 
que sobresalían, por su tamaño y funciones, Santiago, Valparaíso y Con- 
cepción. El proceso de industrialización, por sus requisitos tecnológicos y 
de disponibilidad de infraestructura de transporte y comunicaciones, lle- 
vó necesariamente a su concentración en los principales centros urbanos, 
hecho que daría cuenta de la escasa atención prestada a la dimensión es- 
pacial del desarrollo en las iniciativas emprendidas (véase, por ejemplo, 
Raczynski, 1979). Durante el régimen militar (1973-1990), esta dimensión 
siguió reducida a mínimas consideraciones objetivas aunque, paradojal- 
mente, la instauración del modelo económico neoliberal trajo consigo una 
serie de transformaciones cuyas manifestaciones espaciales aún no se co- 
nocen del todo. Estos cambios refieren, entre otros aspectos, al conjunto 
de adaptaciones de los espacios regionales dominados por actividades 
orientadas a la exportación, los que se han visto enfrentados a una inten- 
sificación de las inversiones productivas, aunadas a una fragilidad am- 
biental y a la generación de externalidades socialmente negativas para sus 
habitantes. 
La percepción tradicional de esta situación de débil ocupación terri- 
torial en vastas zonas del país -no obstante haberse ampliado las fronte- 
ras internas hacia el sur del Biobío- y el habitual reconocimiento del ex- 
cesivo centralismo político y la concentración económica que venían 
acentuándose llevaron a que, hacia fines de la década de 1970, se proce- 
diera a una obligada reestructuración político-administrativa, cuyo obje- 
tivo era generar nuevas posibilidades de desarrollo en aquellos espacios 
subnacionales que mostraban un escaso dinamismo económico y demo- 
gráfico. La progresiva disminución de la injerencia del Estado en materia 
económica, la implantación del mercado como motor de la economía y la 
búsqueda del aprovechamiento de las ventajas comparativas naturales de 
las regiones, continuaron privilegiando las actividades productivas de 
base urbana; también se ha producido una diversificación de las activida- 
des, con orientación a la exportación de materias primas y productos pes- 
queros y agrícolas específicos. Al mismo tiempo, se ha configurado una 
mucho menor capacidad de la industria para generar empleos en el mar- 
co de un cierto grado de proliferación de la llamada "economía difusa". 
La pregunta que cabe formularse es en qué sentido se habrían visto afec- 
tadas las tendencias de la redistribución espacial de la población -fun- 
damentalmente en lo que concierne a los movimientos migratorios- ante 
la reestructuración socioproductiva de muchas regiones a contar del de- 
cenio de 1980 y en los restantes años del milenio. 
2.1. Densidad de población e n  las regiones. Uno de los indicadores más ele- 
mentales de la heterogénea distribución espacial de la población y de las 
escasas alteraciones de los patrones que se advierten por lo menos desde 
mitad de siglo es la densidad de población de los grandes agregados geo- 
gráficos. Esta medida sintética de la ocupación territorial ha experimenta- 
do un aumento como producto del crecimiento demográfico (cuadro 1). 
Una primera observación es que, en el período analizado, la densidad 
promedio sigue siendo baja si se le compara con la media de América La- 
tina. En 1992, el país tenía apenas un promedio de 18 habitantes por km', 
contra un valor de 22 de la región en su conjunto. 
La singularidad del caso surge al comparar la situación de las trece 
regiones que componen las divisiones político-administrativas mayores. 
En primer término, más de la mitad de las regiones presenta una densi- 
dad por debajo del promedio nacional -algunas apenas la han incremen- 
tado-, correspondiendo los más bajos guarismos a las regiones australes 
(Aisén y Magallanes, cada una con alrededor de un habitante por km'). Le 
siguen las tres situadas en el norte del país (Tarapacá, Antofagasta y Ata- 
cama, con valores similares entre sí e inferiores a seis habitantes por km2). 
El mapa 2 muestra nítidamente los desiguales patrones de ocupación te- 
rritorial de la población chilena. 
En tanto la reducida ocupación de los extremos del territorio se rela- 
ciona con sus pequeños tamaños demográficos, su gran extensión y esca- 
sas condiciones de habitabilidad -esencialmente en el caso de los encla- 
ves mineros, agrícolas y de las ciudades litorales-, la zona central alberga 
a la capital chilena, asentada en la región más poblada (Región Metropoli- 
tana), que es al mismo tiempo la división de menor superficie', Si bien la 
 enea si- densidad demográfica aumentó en todas las regiones, esta heterob ' 
tuación no era diferente a mediados de siglo, lo que permite formular una 
primera hipótesis sobre el devenir de la distribución espacial de la pobla- 
ción chilena: la continuidad de estos patrones en el futuro, simplemente en 
razón de la combinación de los tamaños demográficos y de los atributos 
geográficos de las unidades territoriales considerad as^. Por lo tanto, los in- 
dicios disponibles apuntan a prever que la ocupación territorial seguirá 
siendo notoriamente disímil. 
1 Como expresicín del vigor de la ocupacicín territorial en esta regicín, su densidad 
equivalía a 14 veces la del país en 1952; tal cociente aument6 a casi 20 veces en 1992. 
2 Esto es esencialmente válido para el norte chileno, por sus características de  re- 
gión hiperárida, con condiciones topográficas y de vegetacicín que imponen ~ s t r i c -  
ciones prácticamente insalvables a los asentamientos humanos (Bodini, 1985). 
3. LOS SESGOS CONCENTRADORES 
DE LA P O B L A C I ~ N  
Como ya se ha señalado, la distribución de la población chilena está mar- 
cada por un sesgo concentrador. Sin embargo, deben distinguirse dos 
aspectos diferentes pero interrelacionados. Por un lado, la concentración 
regional, que se arrastra desde los orígenes de la nación y, por otro, la con- 
centración urbana, hecha presente en un período más reciente y breve. Lo 
que importa destacar es que la "inercia" de estos procesos es compartida.? 
En efecto, los habitantes de las regiones extremas (Tarapacá en el 
norte y Magallanes en el sur) siguen siendo porcentualmente poco signi- 
ficativos. A mediados de siglo, ambas regiones contenían menos del 3'%1 
del total de efectivos del país y, pese a haber experimentado un ritmo de 
crecimiento generalmente superior a la media nacional, en el presente no 
sobrepasan el 4%. En realidad, las tres cuartas partes de los chilenos se lo- 
calizan actualmente en un 15'/0 del territorio, entre las regiones de Valpa- 
raíso y Biobío; en 1952 esa zona reunía algo más de los dos tercios de la 
población nacional (gráfico 1 y cuadro 1). 
Estas tendencias concentradoras a largo plazo son visibles en forma 
más aguda en el examen de las tres regiones más pobladas (Metropolita- 
na, Biobío y Valparaíso), las que aglutinaban al 55% de los chilenos en 
1952, en tanto que en 1992 poseían el 63%. El hecho más relevante es que 
este aumento se ha debido exclusivamente a la expansión relativa de la 
Región Metropolitana -las otras dos disminuyeron su peso-, que pasó 
de concentrar a un 29% de la población nacional en 1952 a casi un 40(% en 
1992, producto de tasas de crecimiento superiores a las de aquellas y a las 
del país en conjunto durante ese período. A pesar de la mantención de la 
tendencia concentradora expansiva que muestra la Región Metropolitana, 
en el último período intercensal declinó marcadamente su ímpetu concen- 
trador. 
El sesgo concentrador de la población chilena a nivel de ciudades es 
la otra expresión notoria de sus patrones de distribución y redistribución 
espacial, aunque por cierto menos antigua. En 1952, los habitantes que re- 
sidían en localidades urbanas ya representaban el 60% del total y en la ac- 
tualidad alcanzan a más del 80%. La peculiaridad de este patrón está en 
el predominio urbano en todas las regiones, situación que se evidencia a 
partir de 1982. 
Caben algunos breves comentarios sobre este patrón. La urbaniza- 
ción chilena es un aspecto de suma relevancia. Comparada con el patrón 
de concentración regional reviste connotaciones que parecen estar más di- 
- ~ 
3 El término inercia alude al mantenimiento de las tendencias concentradoras v 
permite a la investigación sociodemográfica distinguir la permanencia de  
repercusiones mucho tiempo después de que los factores que las originaron 
alcanzaron plenitud 
rectamente relacionadas con el desarrollo del país. En este sentido, corres- 
ponde reconocer que la concentración de la población en ciudades ha con- 
tribuido en grado decisivo a una mayor integración territorial. También 
debe destacarse que la urbanización -ya no sólo en su acepción demográ- 
fica- tuvo una influencia muy fuerte en el desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas y en la elevación de la productividad de la economía, al favorecer 
la consolidación de un mercado interno capaz de estimular la expansión y 
diversificación de las actividades económicas, permitiendo una movilidad 
social ascendente y la gestación de fuerzas sociales de base amplia, entre 
otros aspectos (Geisse y Valdivia, 1978). La concentración urbana ha hecho 
más "visible" la pobreza, obligando a que tal problema obtenga prioriza- 
ción en las agendas pública y privada. Incluso con todos los problemas que 
pudiesen detectarse - e n  especial los relacionados con las eventuales de- 
seconomías de las principales ciudades y las marcadas desigualdades so- 
ciales prevalecientes en ellas- el escenario urbano en Chile es, en definiti- 
va, el que ha facilitado las reformas políticas y económicas de los últimos 
decenios, cuya manifiesta estabilidad actual ha puesto de relieve al país en 
el concierto regional. De modo hipotético, es difícil concebir que la impo- 
sición de los esquemas de mercado y privatización de la economía, basa- 
dos en el aprovechamiento de las ventajas comparativas de las actividades 
orientadas a la exportación, hubiese podido lograrse con modalidades di- 
ferentes a la concentración urbana. 
Al analizar la distribución de los habitantes urbanos entre las regio- 
nes del país, destaca que ellos están más concentrados que la población 
total, pero configuran una situación que prácticamente se mantiene en 
todo el período de estudio. En efecto, casi el 70% de los habitantes citadi- 
nos reside en las regiones Metropolitana, de Valparaíso y del Biobío, y esa 
proporción ha permanecido inalterada desde mediados del siglo XX. Co- 
rresponde remarcar que tal tendencia se debe exclusivamente a la gravi- 
tación de la Región Metropolitana, que pasó de albergar a un 42'% de los 
residentes urbanos del país en 1952 a un 46% en 1992. Obviamente, este 
aumento proviene de tasas de crecimiento que han estado siempre por so- 
bre el promedio urbano nacional, aunque han sido superadas por las de 
algunas otras regiones. Por lo tanto, es dable destacar que se ha asistido a 
una difusión de la urbanización, lo que viene a explicar el aumento del 
peso relativo de la población urbana de la Región Metropolitana haya 
sido menor que el incremento de su participación sobre la población total 
(gráfico 2 y cuadro 2). 
El análisis de las tendencias anteriores debe complementarse con 
una descripción de lo ocurrido con la población rural. Esta casi no ha ex- 
perimentado variaciones absolutas en su tamaño desde 1952; se mantiene 
en poco más de 2 millones de personas y en 1992 representa menos de una 
quinta parte de los habitantes urbanos (cuadro 2). Por lo tanto, el país ha 
experimentado una "desruralización relativa"; los efectivos rurales per- 
dieron gravitación en el total nacional. En la base de este fenómeno han 
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estado procesos de raigambre histórica, expresados en fenómenos tanto 
de crisis y estancamiento como de reactivación del agro. Uno de los efec- 
tos visibles de esta evolución está en la disminución de la importancia re- 
lativa de la fuerza de trabajo empleada en actividades agrícolas (que pasó 
de representar un 20% del total nacional en 1982 a un 15% en 1992). Este 
hecho se produce a pesar de la significación que como componente fun- 
damental del auge exportador ha adquirido la actividad frutícola. 
La reestructuración del agro chileno ocurrida en los últimos años 
-visible en la expansión de la empresa agrícola y la asalarización y se- 
miasalarización de la fuerza de trabajo- parece haberse traducido espa- 
cialmente en un nuevo tipo de interacción entre el campo y las ciudades 
menores, en la medida en que algunas regiones han presentado una relo- 
calización de la población desde el medio rural hacia pequeños poblados, 
que constituyen la fuente donde se nutre la demanda de mano de obra de 
las nuevas unidades de producción (Canales, 1992). 
El hecho es que el crecimiento de la población rural nacional en los ú1- 
timos cuarenta años ha sido levemente negativo, a excepción de1,último pe- 
ríodo intercensal, en el que, de todas maneras, no aumentó su peso relati- 
vo. Lo acontecido entre 1982 y 1992 debe analizarse con cautela por cuanto 
tiene sus orígenes en un factor extrínseco, como consecuencia de una modi- 
ficación en el criterio de definición censal de la población rural.4 En este he- 
cho radica la explicación directa de su actual crecimiento positivo en todas 
las regiones, situación que era excepcional en los años pasados (cuadro 2). 
Más de la mitad de los habitantes rurales reside en las regiones de 
O'Higgins, Maule, Araucanía y Los Lagos (gráfico 3), todas ellas situadas 
en el centro-sur del país, donde se asienta el grueso de la actividad agrope- 
cuaria -principalmente frutícola, hortícola y lechera- destinada tanto al 
mercado interno como al externo, y que concentra la explotación forestal. 
4. UNA URBANIZACIÓN EN VÍAS DE AGOTAMIENTO 
Las tendencias de la urbanización chilena muestran signos de agotamien- 
to que es lógico en un contexto de tan alto grado de concentración; el pre- 
dominio urbano se alcanzó ya en la década de 1930, como hace muchos 
años destacó Gutiérrez (1975). Aunque entre 1952 y 1992 el nivel de urba- 
nización aumentó más de 20 puntos, el ritmo de incremento se ha venido 
haciendo cada vez menor. 
4 En rigor, la modificacicín se refiere a la poblacicín urbana. En los censos anteriores 
al d e  1992 esta fue definida como aquella que residía en localidades que contaban 
con elementos urbanísticos, un mínimo de 60 viviendas y sobre 300 habitantes. En 
el censo de  1992, una localidad es urbana si cuenta con más de dos mil habitantes 
o si tiene más de  mil habitantes y presenta un predominio de población activa en 
los sectores secundario o terciario. 
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Si bien, como se deduce del comportamiento de las tasas correspon- 
dientes, en el ámbito nacional el ímpetu de la urbanización ha dismiriui- 
do significativamente, hay regiones donde el porcentaje urbano todavía 
es inferior al 60(%. En todo caso, casi la mitad de las regiones adininistra- 
tivas (las tres del extremo norte, junto con Valparaíso, la Región Metropo- 
litana y Magallanes) muestra un nivel de urbanización que está por sobre 
el 90'% (gráfico 4 y cuadro 3). En ellas, la fuerza de trabajo presenta una 
acentuada terciarización, acompañada, en algunos casos, de una significa- 
tiva participación del sector secundario. 
El estado actual de la urbanización chilena y los procesos que hist0- 
ricamente la han estimulado hacen que las proyecciones de población su- 
pongan que para el año 2000 el porcentaje urbano crecerá sólo levemente, 
aunque la población urbana seguirá aumentando, fundamentalmente por 
el balance entre nacimientos y defunciones (CELADE, 1991). 
El aspecto que más destaca en el análisis de la evolución demográfica de 
las principales ciudades chilenas es la permanencia constante de la hege- 
monía de la capital a lo largo del período. Sin embargo, una obser\ración 
detenida del comportamiento de Santiago y de algunas ciudades Ilet-a a 
poner de relieve algunos indicios de cambio que merecen un mayor cn- 
mentario y que pueden marcar el futuro inmediato del sistema de ciuda- 
des chilenas. 
En el análisis se ha considerado la evolución de las 16 ciudades que 
en 1992 tenían más de 100 mil habitantes (véase el mapa 3). Tanto en 1952 
como en 1960 sólo tres superaban, con creces, ese umbral (cuadro 4). La 
gravitación de este conjunto en el total de la población nacional ha expe- 
rimentado un gran crecimiento: en 1952 agrupaba al 44'% de la población 
chilena y en 1992 esa cifra subió al 6l%, sugiriendo que la urbanización ha 
estado signada principalmente por lo sucedido en ese conjunto de ciuda- 
des, y así se desprende de la virtual equivalencia de sus ritmos de creci- 
miento con el del total de la población urbana. Sin embargo, no debe 
desconocerse que el dinamismo de las otras localidades urbanas fue sig- 
nificativo, puesto que la gravitación de los efectivos de las 16 ciudades 
principales sobre la población urbana total ha permanecido casi idéntica 
desde 1952 (en torno al 7Oi%). 
En general, las 16 ciudades analizadas experimentaron tasas de cre- 
cimiento que no difieren mucho entre sí; sin embargo, hay excepciones e 
incluso se detectan algunas que se han expandido notoriamente. Es el 
caso de la ciudad de Arica (Región de Tarapacá), cuya inusual tasa de in- 
cremento (150 por mil) en el decenio de 1960 estuvo asociada, en gran me- 
dida, al impacto de una serie de medidas y franquicias especiales que, tra- 
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CHILE: DIECISÉIS CIUDADES CON MÁS 
DE CIEN MIL HABITANTES EN 1992 
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tando de contrarrestar el estancamiento de una zona frágil por su condi- 
ción de fronteriza, buscaron favorecer la actividad industrial, comercial y 
de servicios. En el último período intercensal también se observan otras 
ciudades que han crecido en forma llamativa -si bien con valores que 110 
alcanzan a duplicar el promedio del conjunto-, hecho indudablemente 
asociado a los movimientos migratorios, principalmente intrarregionales, 
motivados por el auge de algunas actividades. Es el caso del Gran La Se- 
rena (Región de Coquimbo), cuyo dinamismo puede tener origen en su 
emergente condición de centro de atracción turística y en el efecto multi- 
plicador de esta actividad sobre diversas ramas de servicios. Otro caso 
sobresaliente es el del puerto de Iquique (Región de Tarapacá), cuya evo- 
lución demográfica se debería a la aplicación de medidas especiales de li- 
beración de tributos y al desarrollo de actividades como las de extracción 
y procesamiento de recursos pesqueros. Por último, la ciudad de Ten~uco 
(Región de la Araucanía), como producto de la presencia de explotaciories 
minifundistas y de uria preció11 crónica sobre la tierra, ha mantenido su 
atracción migratoria para una población que proviene de un entorno ru- 
ral donde residen pobladores con precarios niveles de vida. 
La evolución de Santiago es, desde luego, la que obliga a un comen- 
tario más detallado. La insatisfacción tradicional de los gobiernos respecto 
a las pautas concentradoras de población ha tenido como uno de sus fun- 
damentos principales el "excesivo" tamaño de la capital; esto constit~iirín 
un caso notorio de exacerbación del centralismo político y la concentración 
económica, situación que habría impedido el desarrollo armóriico del res- 
to de regiones. Si a este argumento se suma la proliferación de problemas 
de congestión, contaminación, manejo de residuos, ocupación de terrenos 
agrícolas y, en general, deterioro ambiental -que viene tomarido reciente 
importancia-, ha constituido un recurso relativamente sencillo la asocia- 
ción de tales situaciones con la expansión demográfica de la capital. Sin 
afán de refutar esta afirmación, puede señalarse que una amplia discusióii 
del tema, desde luego necesaria, conduciría a reconocer otros argurne~itos 
de mayor peso, e incluso contrapuestos entre sí, que han estado intervi- 
niendo en esta realidad. Entonces, resalta la importar-icia de una revisióxi 
somera del comportamiento de la población de esta ciudad.' 
Contrariamente a las opiniones que prevalecen en algunos círculos, 
Santiago ha presentado una posición intermedia en cuanto a su dinamis- 
mo demográfico. Su ritmo de crecimiento ha sido superado por el de \,a- 
rias ciudades, aunque también excedió el de otras. A lo largo del período 
en estudio, la capital ha registrado apenas una ligera expansión de su he- 
gemonía demográfica urbana (manteniéndose en poco más del 4O'% de los 
habitantes urbanos del país), desvirtuando la habitual percepción sobre la 
- - -  - 
5 Un riguroso y detallado análisis sobre la dinámica demográfica del Gran Santia- 
go y su interrelacibn con los problemas existentes puede encontrarse en Rodríguez 
(1993). 
acentuación de su predominancia. Obviamente, el proceso de urbaniza- 
ción ha hecho que su gravitación sobre el total de la población chilena 
haya aumentado, pero debe señalarse que este incremento ha sido cada 
vez menos intenso. De esta manera, no parecen tener gran asidero las per- 
cepciones que aludían a la preeminencia incontrarrestable de la expansión 
demográfica de la capital. Otra cosa, ciertamente, es destacar que su gran 
tamaño sigue expandiéndose y que la relación de éste con el de las ciuda- 
des que le siguen continúa siendo elevada. Diferente también es asumir 
que esta tendencia proseguirá, al menos a largo plazo. Lo que sí se ha ad- 
vertido claramente en otros países son tendencias desconcentradoras cla- 
ras, y desde hace unas décadas ha estado disminuyendo el peso relativo 
de las principales aglomeraciones urbanas sobre la población nacional; así 
sucede con el Área Metropolitana de Buenos Aires en Argentina (véase, 
por ejemplo, Bertoncello, 1994) y con las áreas metropolitanas de Ciudad 
de México y Caracas (véase Villa y Rodríguez, 1994). 
Corresponde señalar que en la década de 1940 Santiago superó el 
millón de habitantes, cifra que en 1952 aumenta a 1.5 millones y en 1992 
llega a más de 4.7 millones. Tales dimensiones la sitúan actualmente entre 
las seis metrópolis más pobladas de América Latina, hecho que no puede 
dejar de mencionarse y que plantea, entre muchos desafíos, la persisten- 
cia de ingentes necesidades de inversión social e infraestructura sólo para 
evitar la profundización de problemas como los mencionados, que no im- 
plican un mero incremento de costos sino transformaciones más profun- 
das en materia de infraestructura (Villa y Rodríguez, 1994). Por cierto, aun 
en el marco de una disminución tanto de su crecimiento como de la ex- 
pansión de su peso demográfico relativo, la gravedad que están alcanzan- 
do algunos de esos problemas y la magnitud de población afectada llevan 
a centrar las preocupaciones nacionales y desvían la atención de la evolu- 
ción del resto de las ciudades; además, se comprometen recursos que, de 
otra forma, hubiesen sido orientados a la atención de diversas necesida- 
des en otras regiones del país.6 
La relación entre el tamaño del aglomerado metropolitano y el de las 
ciudades que le siguen en importancia demográfica expresa con nitidez la 
hegemonía santiaguina pero, a la vez, da cuenta de algunos síntomas de 
atenuación de tal expansión en los últimos años. Conviene señalar que las 
dos ciudades siguientes - e n  un ordenamiento que no se ha alterado des- 
Esta conclusión es habitual cuando se alude a la hegemonía de  la ciudad capital. 
Así, en 1990 Boisier señalaba ante el Parlamento chileno: " ... no es posible canalizar 
importantes recursos públicos y privados a una región si al mismo tiempo no se co- 
locan en práctica instrumentos administrativos y financieros que desestimulen la 
permanente inversión en la capital y no es posible frenar el crecimiento de ella si 
no se ofrecen importantes estímulos para recanalizar los recursos a las regiones 
prioritarias." Boisier (1990, pág. 18). 
de el inicio del período de estudio- son el Gran Valparaíso y el Gran 
Concepción (Región del Biobío), cuyas poblaciones no llegan en la actua- 
lidad al millón de habitantes. Dado que sus tasas de crecimiento han sido 
persistentemente menores a las de la capital, el predominio de la pobla- 
ción de Santiago respecto a la de aquellas y a la que habita en la cuarta 
ciudad (Gran La Serena en 1952 y Antofagasta desde 1960) ha aumentado 
desde 1952. En efecto, el índice de primacía pasó desde 2.3 veces en esa fe- 
cha a casi 3 veces en 1992, aunque desde 1970 se ha mantenido práctica- 
mente invariable.' 
Finalmente, como indican los datos que aparecen en el cuadro 4, en 
1992 el sistema urbano chileno de ciudades con más de 100 mil habitan- 
tes estaba compuesto por diez ciudades con menos de 200 mil habitantes 
-ninguna de ellas alcanzaba los 100 mil moradores en 1952-, a las que 
deben agregarse otras cinco ciudades con más de 200 mil y menos de 
760 mil habitantes -en 1952 sólo dos de ellas superaban los 200 mil ha- 
bitantes. Este vigoroso proceso expansivo, que forma parte de la difusión 
de la urbanización, se ve frecuentemente relegado en el análisis de la 
evolución urbana chilena. Si a esto se agrega la aparición de numerosas 
localidades menores, como el aumento desde 24 a más de 50 localidades 
con 20 mil y más habitantes en el mismo período, se advierte que el di- 
namismo de la red urbana nacional ha sido significativo, lo que debe me- 
recer una mayor atención. Esto es especialmente válido al considerar las 
modalidades actualmente vigentes de apertura de la economía y aprove- 
chamiento de las ventajas comparativas de los subespacios nacionales, en 
particular en el nivel local, si se tienen en cuenta la creciente aceptación 
de la autonomía del desarrollo en el plano regional y los vientos descen- 
tralizadores que parecen dominar el comienzo del siglo XXI. 
6. LA REDISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE LA POBLACIÓN ENTRE 
LAS REGIONES: LAS TENDENCIAS DE LA MIGRACIÓN INTERNA 
La movilidad espacial interna, y en particular aquella que implica trasla- 
dos de residencia habitual entre grandes aglomerados geográficos, ha ju- 
gado un papel decisivo en las tendencias de la redistribución espacial de 
la población en Chile. Tal situación se constata a partir de la información 
que proporcionan los tres últimos censos de población. 
Un primer aspecto distintivo de este tipo de movilidad es la estruc- 
turación de una mayoría de áreas expulsoras de población, en contraste 
7 El índice de primacía de la ciudad de Santiago, si bien es menor al que se aprecia 
en algunos países de  América Latina, es uno de los que ha aumentado en mayor 
grado con respecto a la mitad de siglo, por lo que representa una excepcibn a la ten- 
dencia hacia la disminución observada desde alrededor de  1980 (Villa y Rodriguez, 
1994). 
con la mantención de un número reducido de otras que atraen y retienen 
población. Estos desplazamientos han constituido claras respuestas al de- 
venir socioeconómico de los espacios nacionales y, sobre la base de algu- 
nas evidencias, puede decirse que están asociados más al dinamismo pro- 
ductivo que al comportamiento de los mercados de trabajo regionales y la 
generación de empleo. Un factor que también ha influido en estas tenden- 
cias radica en la intervención deliberada del Estado para retener y atraer 
población mediante una serie de acciones preferenciales que, además, 
buscan mantener población para fortalecer la soberanía. 
Por la relevancia que adquirió en el pasado (por lo menos hasta el 
decenio de 1960), no puede obviarse la contribución histórica y decisiva 
de la migración rural-urbana al proceso de urbanización y, en particular, 
al crecimiento de varias ciudades. Como ha sucedido en varios países la- 
tinoamericanos, la migración interna desde las áreas rurales hacia las zo- 
nas urbanas -si bien es un fenómeno de larga data- fue activada por la 
emergencia del modelo de sustitución de importaciones. También intervi- 
nieron las sucesivas crisis y recuperaciones del sector agrícola, con efectos 
variables y de mayor o menor prolongación según la especificidad de 
cada región (por ejemplo, el predominio de una estructura agraria mini- 
fundista o los procesos de modernización agrorregional). Merece desta- 
carse el proceso de Reforma Agraria de los años sesenta y principios de 
los setenta que, entre otros aspectos, buscaba transformar la economía 
agraria y las modalidades de tenencia de la tierra. Este proceso es asocia- 
do con un efecto de retención de población en algunas zonas, mediante 
factores como la elevación de los niveles de empleo e ingresos (Argüello, 
1976; Raczynski, 1979 y 1982). La migración rural-urbana ha perdido im- 
portancia y ya no es el tipo más frecuente de movilidad, tanto por la con- 
figuración de un escenario eminentemente urbano donde los migrantes 
que predominan son los que se trasladan de una ciudad a otra -o inclu- 
so desde el medio urbano hacia las zonas rurales- como por la aparición 
de nuevas formas de movilidad que no implican cambios de residencia. 
Así, destacan aquellas de naturaleza estacional, asociadas a las épocas de 
cosecha en las actividades frutícolas de exportación y algunos desplaza- 
mientos temporales típicos de la pequeña minería. Lo anterior ha contri- 
buido a gestar un panorama de gran diversidad en la movilidad interna, 
que no se reduce a los grandes agregados geográficos sino que se extien- 
de en forma de circuitos intrarregionales (y, quizás, hasta internacionales). 
De cualquier forma, se estima que la transferencia neta de población 
desde las áreas rurales a las urbanas -incluyendo la migración y la recla- 
sificación de localidades- representó, en los decenios de 1950 y 1960,iiie- 
nos de un 40% del aumento de las poblaciones urbanas en su conjunto y 
un 30% en el siguiente decenio; la restante fracción del crecimiento obede- 
ció al incremento natural de la población de las ciudades chilenas (Nacio- 
nes Unidas, 1981; Villa, 1992). Obviamente, hay algunas ciudades que, por 
las tasas de crecimiento exhibidas, muestran claramente un gran ímpetu 
de la migración en algunos períodos; en el caso de Santiago la mayor con- 
tribución relativa se detectó en las décadas de 1950 y 1960, cuaridn la 
transferencia neta representó alrededor de la mitad del incremento demo- 
gráfico total, disminuyendo considerablemente en los siguientes períodos 
(Villa y Rodríguez, 1994). 
La información censal sobre la migración interregional en Chile per- 
mite hacer una comparación desde la década de 1960. En primer termino, 
la proporción de migrantes que trasladaron su residencia habitual de una 
región a otra llegó al 7% de los chilenos entre 1965 y 1970, disminuvó a un 
6'Yo entre 1977 y 1982 (Martinez, 1990) y se elevó al S'%) entre 1987 y 1992. 
Aun cuando en los dos primeros períodos estos migrantes mostraban un 
ligero predominio de mujeres -patrón que muestra regularidad en m ~ i -  
chos países de América Latina-, en el último quinquenio se observcí una 
mayoría masculina. Este cambio marca la pauta de nuevos coniporta- 
mientos de este tipo de migración interregional, que deber'iii ser moti\.o 
de mayor análisis. En cualquier caso, las principales corrientes han estado 
compuestas invariablemente por mujeres -en su mayorín jóvenes- que 
se desplazan hacia la Región Metropolitana en busca de empleos, princi- 
palmente en servicios del comercio y de la esfera doméstica, lo que sena- 
la que las oportunidades laborales son reducidas en sus áreas de origen, 
sean éstas rurales o urbanas (véase Szasz, 1994). 
La regularidad de la migración entre regiones en todos los períodos 
se aprecia en el hecho de que -con algunas excepciones- la casi totali- 
dad de las corrientes de emigrantes ha tenido como destino a la Región 
Metropolitana, y que la mayoría de los intercambios con esta región se tra- 
ducen en una ganancia para ella, hecho acentuado en el último quinque- 
nio analizado, cuando todas las regiones experimentaron una pérdida con 
relación a la Metropolitana (véanse los cuadros S, 6 y 7). Estas tendencias 
sugieren la existencia de signos directos de las escasas posibilidndes de re- 
tención de población que siguen prevaleciendo en varias regionei.. Un pa- 
trón migratorio tradicional es el de la emigración desde Atacama (111 Re- 
gión), cuya corriente más importante se dirige a Coquimbo (IV RegiOn), 
configurando un fenómeno consolidado que muy posiblemente tiene al- 
guna base en la interrelación entre la pequeña minería y la agricultura 
campesina. Por otro lado, los intercambios migratorios entre estas dos re- 
giones configuran uno de los patrones más llamati\~os que se establecen 
entre regiones limítrofes (véanse los mapas 4 y 5). 
A la luz de los antecedentes expuestos, la atracción de la Región Me- 
tropolitana resulta indiscutible, aun cuando la expansihn de su importan- 
cia demográfica relativa ha perdido fuerza. El hecho es que su atracción 
se ha mantenido. En rigor, los balances netos por concepto de intercam- 
bios con la totalidad de regiones restantes muestran una cierta estabili- 
dad, ya que la tasa de migración neta ha permanecido idéntica en los dos 
últimos quinquenios. Sin embargo, entre 1987 y 1992 dicha tasa fue la más 





























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Mapa 4 Mapa 5 
CHILE: PROPORCI~N CHILE: PROPORCI~N 
DE EMIGRANTES ENTRE DE INMIGRANTES ENTRE REGIONES 
REGIONES LIM~TROFES SOBRE EL LIMÍTROFES SOBRE EL TOTAL 
TOTAL RESPECTIVO, 1987-1992 RESPECTIVO, 1987-1992 






















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































CHILE: TASAS ANUALES DE MIGRAcIÓN INTERREGIONAL 
DE LA POBLACIÓN DE AMBOS SEXOS DE 5 Y MAS ANOS DE EDAD 
E ÍNDICES DE EFICACIA MIGRATORIA, SEGUN REGIÓN (1965-1970) 
Índice de  Tasas por mil 
Región eficacia 






04 igg ins  
Maule 
Biobío -17.35 9.41 13.36 -3.95 
Araucanía -37.26 9.42 20.61 -11.19 
Los Lagos -38.49 7.15 16.10 -8.95 
Aisén 15.54 25.52 18.66 6.87 
Magallanes 18.67 31.07 21.29 9.78 
Metropolitana 31.66 16.08 8.35 7.73 
Total 13.81 13.81 
Fuente: Censo Nacional de Población de 1970. 
i: inmigración; e: emigración; m: migración neta 
a Corresponde a la relación entre el saldo migratorio y la migración bruta, expresada por cien. 
Cuadro 9 
CHILE: TASAS ANUALES DE MIGRACIÓN INTERREGIONAL 
DE LA POBLACIÓN DE AMBOS SEXOS DE 5 Y MAS ANOS DE EDAD 
E ÍNDICEC DE EFICACIA MIGRATORIA, SEGÚN REGIÓN (1977-1982) 
Índice de  Tasas por mil 
Región eficacia 
migratoriaa i e m 
Tarapacá 28.46 31.44 17.51 13.93 
Antofagasta -5.44 18.14 20.23 -2.09 
Atacama -27.13 15.14 26.42 -11.28 
Coquimbo -10.69 13.16 16.31 -3.15 
Val araíso 2.63 11.74 11.14 0.60 
O'&iggins -19.78 9.64 14.39 -3.75 
Maule -26.86 8.61 14.93 -6.32 
Biobío -36.80 6.18 13.38 -7.20 
Araucanía -27.06 9.44 16.45 -7.01 
Los Lagos -40.80 6.78 16.12 -9.34 
Aisén 6.10 21.50 19.03 2.47 
Magallanes 45.15 48.03 18.15 29.88 
Metropolitana 33.64 12.99 6.45 6.53 
Total 11.82 11.82 
Fuente: Censo Nacional de Población de 1982. 
i: inmigración; e: emigración; m: migración neta 
Corresponde a la relación entre el saldo migratorio y la migración bruta, expresada por cien. 
Cuadro 10 
CHILE: TASAS ANUALES DE MIGRACI~N INTERREGIONAL 
DE LA POBLACI~N DE AMBOS SEXOS DE 5 Y MAS ANOS DE EDAD 
E ~NDICE DE EFICACIA MIGRATORIA, SEGUN REGION, 1987-1992 
fndice de Tasas por mil 
Región eficacia 
migratoriaa i e m 
Tarapacá -1.54 26.39 27.21 -0.83 
Antofagasta -7.72 21.80 25.45 -3.65 
Atacama 3.87 26.97 24.96 2.01 
Coquimbo -8.49 16.66 19.75 -3.09 
Val araíso -1.13 15.46 15.82 -0.35 
o1&iggins -10.76 14.32 17.77 -3.45 
Maule -28.42 10.58 18.99 -8.41 
Biobío -19.31 10.57 15.64 -5.06 
Araucanía -18.84 14.07 20.61 -6.53 
Los Lagos -16.45 12.34 17.20 -4.86 
Aisén -4.93 25.68 28.34 -2.66 
Magallanes -13.76 28.87 38.08 -9.21 
Metropolitana 26.68 15.38 8.90 6.48 
Total 15.02 15.02 
Fuente: Censo Nacional de Población de 1992. 
i: inmigración; e: emigración; m: migración neta 
a Corresponde a la relación entre el saldo migratorio y la migración bruta, expresada por cien. 
que venía presentándose en los períodos anteriores, once regiones experi- 
mentaron pérdidas netas por concepto de migración, básicamente por su 
emigración hacia la Metropolitana (véanse los gráficos 5,6,7 y 8 y los cua- 
dros 8, 9 y 10). Esta situación tiene gran importancia desde el punto de 
vista demográfico, pues significa que la dinámica migratoria de muchas 
regiones cuyas tendencias no han experimentado mayores modificaciones 
contribuyó a la expansión relativa de la población de la Región Metropo- 
litana. 
La gravitación negativa de la migración sobre el crecimiento demo- 
gráfico ha sido notoria en algunas regiones, y ese es el caso de la austral 
región de Magallanes, cuya tasa neta redujo el crecimiento total a casi la 
mitad en el último quinquenio. Esta situación estaría indicando, entre 
otras cosas, el escaso dinamismo de las actividades de servicios y de 
explotación del petróleo en la absorción de empleo y mostrando la fragi- 
lidad de las acciones estatales en procura de mantener población en un es- 
pacio donde se pretende revitalizar la soberanía sin que se propenda si- 
multáneamente a una efectiva activación productiva. 
Las regiones de Maule, Biobío, Araucanía y Los Lagos también expe- 
rimentaron importantes pérdidas de población en el último quinquenio. El 
caso de Biobío es llamativo, ya que posee una economía diversificada y en 
ella se ubica la tercera aglomeración urbana nacional (Gran Concepción). 
Comparte con las restantes regiones el hecho de tener aún una importante 
Gráfico 5 
CHILE: TASAS ANUALES DE INMIGRACIÓN POR REGIONES, 
1965-1970.1977-1982 Y 1987-1992 
Tasas por mil 
50 
TA AN AT CO VA RM OH MA BI AR LA Al MAG 
Regiones 
Fuente: Cuadros 8, 9 y 10. 
Gráfico 6 
Fuente: Cucjclros 8, 9 y 10 
Gráfico 7 
CHILE: TASAS ANUALES DE MIGRACION NETA POR REGIONES, 
1965-1970, 1977.1982 Y 1987-1992 
TA AN AT CO VA RM OH MA BI AR LA Al MAG 
Regiones 
Fuente: Cuadros 8 ,9  y 10. 
Gráfico 8 
CHILE: COMPARACI~N DE LAS TASAS ANUALES DE MIGRACIÓN NETA 
POR REGIONES, 1965-1970,1977-1982 Y 1987-1992 
Tasas por mil 
-20 
TA AN AT CO VA R M  OH MA BI AR LA Al MAG 
Regiones 
Fuente: Cuadros 8, 9 y 10 
presencia de población rural.8 Hipotetizando, si la migración que proviene 
de estas regiones tuviese un origen rural, cabría preguntarse -descontan- 
do el posible caso de Temuco en la Araucanía- por qué no ha tenido como 
destino a los centros urbanos regionales. Aun cuando este fuese el caso 
(como se desprendería del bajo ritmo de crecimiento de las poblaciones ru- 
rales en el último período intercensal), el balance negativo de cada región 
en su conjunto indicaría que es muy probable que muchos de sus centros 
urbanos hayan experimentado una fuerte emigración. Esa podría ser la si- 
tuación del Gran Concepción y de las ciudades vecinas, cuya industria tra- 
dicional sustitutiva de importaciones ha sufrido directamente los efectos 
de la suspensión de las protecciones arancelarias. 
A manera de hipótesis general, es posible decir que las características 
del dinamismo productivo operado en Chile en los últimos años -que se 
basa en la incorporación intensiva de capital y en la elevación de la pro- 
ductividad- explicaría su escasa relación con un comportamiento diná- 
mico de los mercados de trabajo en términos de generación de empleo. Las 
regiones del norte y centro-sur del país han sido destinatarias de enormes 
inversiones hacia la actividad exportadora pero, en la perspectiva de ele- 
var la productividad para alcanzar y mantener la competitividad intema- 
cional, tales inversiones han sido poco generosas en la oferta de puestos de 
trabajo (al menos de carácter permanente). De esta manera, el auge de la 
inversión en los sectores minero -que, por su naturaleza, es esencialmen- 
te intensivo en capital- pesquero, frutícola y silvícola, se vio acompañado 
de un desplazamiento de establecimientos tradicionales más intensivos en 
mano de obra y, por esta vía, imposibilitó la retención de población. 
La información censal sobre la migración interna ocurrida durante el 
último quinquenio (1987-1992) muestra que el 4O0/0 de los inmigrantes fue 
acaparado por la Región Metropolitana; ésta, a su vez contribuyó con un 
23% de los emigrantes interregionales. El comportamiento migratorio de 
esta región se ha distinguido tanto por mantener una tasa de inmigración 
relativamente estable como por la baja incidencia de la emigración (que ha 
tenido la menor intensidad relativa entre las regiones en todos los perío- 
dos). De esta forma, en los últimos años y al amparo de la reestructuración 
productiva orientada al aprovechamiento de las ventajas comparativas na- 
turales -definidas con arreglo a la competitividad internacional- no se 
ha alterado mayormente el comportamiento migratorio de la mayoría de 
las regiones, aun cuando muchas mostraron una intensa movilidad de la 
población, incluso a costa de perder efectivos. El escaso grado de diversi- 
ficación productiva, la alta rotación del sector público y la inestabilidad del 
poblamiento son algunos de los factores asociados al fenómeno migrato- 
rio, y ese es, por ejemplo, el caso de las regiones extremas del país. 
8 En 1992, estas regiones presentaban la mayor incidencia de pobreza en el país, la 
que se aproximaba a la mitad de  la población en el caso de Biobío y era, en gene- 
ral, muy similar entre zonas rurales y urbanas (CEPAL, 1993). 
Finalmente, es necesario señalar que el comportamiento de la 
Región Metropolitana no es plenamente extensible al de la ciudad de 
Santiago, a pesar de que aglutina al 90% de los efectivos regionales. Las 
estimaciones indirectas antes señaladas sobre el aporte migratorio al cre- 
cimiento demográfico de la capital indican que, en los últimos decenios, 
la migración habría reducido su balance neto relativo, debido a un au- 
mento de la emigración y a una disminución de la inmigración (Villa y 
Rodríguez, 1994). En esta situación podría estar influyendo la migración 
intrarregional, producto del fortalecimiento de algunas ciudades meno- 
res de la Región Metropolitana, cuestión que alude a los procesos de 
suburbanización y surgimiento de satélites en torno a la gran urbe. Es- 
tas nuevas áreas -articuladas con la capital- podrían estar conformán- 
dose en centros de destino de los inmigrantes regionales, cuya inmigra- 
ción se vería estimulada por el funcionamiento de mercados de trabajo 
de gran demanda laboral estacional, como el de la actividad frutícola, 
que se ha expandido en la cuenca y ha motivado un cambio de uso del 
suelo. Por lo demás, junto con el avance de la modernización y la rees- 
tructuración productiva, y al abrigo de las economías de aglomeración, 
la concentración de las actividades más dinámicas en la Región Metro- 
politana estaría conduciendo a una intensificación de la urbanización en 
torno a la gran metrópoli.9 Estos hechos plantean un asunto complejo y 
de sumo interés, que podría marcar decisivamente la evolución futura 
de la capital y de la Región Metropolitana, distinguiéndolas como uni- 
dades diferentes. 
9Así lo señala de Mattos (1994), quien plantea una hipótesis en cuanto a que la ate- 
nuación de la concentración demográfica sería una tendencia transitoria. 
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CONCLUSIONES 
Este trabajo ha tratado de examinar resumidamente las tendencias de la 
distribución espacial de la población chilena desde mitad de siglo hasta la 
actualidad. Se señalan a continuación los aspectos más significativos. 
1. El examen de la información sobre los grandes agregados geográfi- 
cos y las principales ciudades del país indica las escasas alteraciones de 
las tendencias de la redistribución espacial a largo plazo de la población 
de Chile, especialmente en cuanto a la concentración regional y urbana. 
Esto no significa, sin embargo, que la concentración se siga acentuando en 
forma constante, lo que es obvio cuando se agota la urbanización. 
2. La tradicional percepción de la creciente hegemonía demográfica de 
la Región Metropolitana, y en particular de la capital, debe situarse en su 
justa dimensión. Lamentablemente, y siguiendo una premisa foucaltiana, 
la realidad parece ser mucho más compleja que lo que generalmente se 
percibe. El ímpetu concentrador de la población en estos espacios prosi- 
gue, pero no es menos cierto que ha perdido fuerza: el problema es que el 
horizonte temporal del análisis es muy breve para asumir una consolida- 
ción del proceso, especialmente si se considera la naturaleza del modelo 
de desarrollo chileno. En esta perspectiva, habría que profundizar en las 
tendencias locacionales de la economía. La llamada "reversión de la pola- 
rización" podría ser meramente coyuntural y afectar a la capital pero no 
a la región, y estaría constituyendo sólo un preámbulo de la recuperación 
de las tendencias concentradoras de población. En lo inmediato, hay dos 
cuestiones evidentes. En primer lugar, el tamaño alcanzado por la metró- 
poli -que aglutina la mayor parte de la población de la Región Metropo- 
litana- lleva a centrar la atención en sus necesidades crecientes. En se- 
gundo lugar, no puede desconocerse, por lo menos en el ámbito de la 
región, que la inmigración no se ha detenido ni parece registrar signos de 
reversión, mientras casi todas las restantes regiones siguen entregándole 
un importante flujo de población. 
3. La reducida ocupación de los extremos del territorio continúa sien- 
do un hecho independiente de las modalidades de desarrollo, especial- 
mente en la zona austral. Entonces, si lo que se busca es incrementar la 
ocupación de los espacios de escasa presencia demográfica, no parecen 
suficientes las excepciones y los tratos preferenciales, y más bien debiera 
considerarse necesario estimular un efectivo desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas que, al mismo tiempo, genere empleos y conduzca al desarrollo 
regional. Este último tema es un escenario que permea los patrones de 
distribución espacial de la población en el contexto de una escasa inter- 
vención de la planificación estatal "clásica". Ahora la situación compete, 
cada vez más, a las propias comunidades regionales. 
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